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Señores.- el desarrollo indefinido 
de la prosperidad material , enseñado 
por la ciencia y practicado por el siglo. 
hemos dicho que es una grande realidad, 
un grande error y un gran peligro de 
estos tiempos. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Hoy, señores , propongo esta cues­
tion : ¿hay remedio para este mal? ¿hay 
solucion para estas dificultades? Señores, 
no temo decirlo : permaneciendo en el 
imperio de las ideas que reinan dema­
siado y continuando el movimiento del 
siglo tal como es, no hay remedio hu­
mano, no hay mas que uñ remedio cris­
tiano. Ha·y dos soluciones .enteramente 
distintas; hay una solucion material, 
hay una solucion moral. La solucion 
material es la que ·dáhe producir el re­
sultado material que se propone la cien­
cia y que nosotros no debemos propo­
ner. La solucion moral.consiste en dar, 

á los que no pueden ser rieos. en la 
lransformacion de la pobreza y d~ la 
riqurza una cornpensacion inmens:i. La 
segunda solucion es sin disputa mas 
profunda y mas clireclamenle cristiana 
que la primera; pero la primera es útil 
y 110 se· opone al cristianismo: y prepa­
ra por lo ciernas la segunda. La abun­
dancia de las materias me obliga á apla­
zar la segunda s01ucion para el próxi­
mo domingo; y me atrevo, señores , á 
invitaros á ella para oír el complemen­
to de este discurso. Hoy me limitaré á 
tratar de la soludon material. , 

Digo , señores . que el siglo no tie­
ne solucion á la dificultad que él mis­
mo ha creado, y digo en segundo lugar 
que el orislianismo tiene esta solucion. 
Tal es el objeto de esta conferencia. 

Y en primer lugar, si aceptamos el 
prohle'ma de la riqueza· tal como se ha 
establecido por la ciencia • y tomamos 
el movimiento contemporáneo tal como 
r~iste. es manifiesto que no hay solu­
c1on humana, por una razon que o~ 
parecerá muy sencilla; y es. que lo 
que hay en el fondo del problema, no 
es lo desconocido, es lo imposible, y 
en el término de este movimiento lo 
que hay no es una realizacion es untt 
quimera. En efecto, seüores, lo desco­
nocido que se busca, el término del 
movimiento contemporáneo es en un 
porvenir mas ó menos lejano de nos­
otros, la riqueza para todos. Pues bien, 
señores , aquí, y la tierra desde el 


